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PAÍSES MENOS DESARROLLADOS:
UN ENFOQUE RACIONAL
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Resumen

La realidad socíopoliiica de los pmos refuesenta varios dificullodes para la impIcJDenloción de
potflicos ncocliisicas que üiemn ínidabDenie concebidas para países desanoliados. Esie ensayo
cuesiicna la conveniencia de la núnirnizacidn del Estado cuando lalia detnoctacia y señala la
redisiribucidndeJ ingiesoconwunpioUeaisntuyserioenlospMDs, parael cual Ja nueva derecha
no ücne respue^ A lo largo de los pmds. losgobiernos neoliberales hanieducido b inflodún, peto
ías difetendas sedales han aumemado demandando asi, aliemoiivas.

Abstract

The socio-political reality of ldcs purposcs sevcral diflicullies tbeimplemenuiionofneolibc-
ralism.whichwasiniiiallyconceived rordevelopcdcountries.Thispaperquestionstheconvcnience
of siaie minimizaiion where dcmocracy lacks, and ouüincs Income redistribuüon as a mosl serious
pn^lem in Uics for which the New Righi does not scem lo have on onswer. Along Locs. neoliberal
govemments have reduced inflaiion. But social diffcrcnces have bcen suessed thus orging for
allemallvcs.

En los úllimos quince años hemos presenciado un acelerado proceso
hacia }a liberalización de los mercados^La caída del muro de Berlín ha
hecho que la importancia de formar bloques^omerciales sea una idea
comúnmente aceptada. Además de la gran influencia que ejerce la
Organización Mundial de Comercio, tres áreas principales de coopera
ción pueden ser localizadas: la Unión Europea, la Cuenca del Pacífico y
Norteamérica con su Tratado de Libre Comercio entre Canadá, Estados
Unidos y México. A pesar de que en el marco legal son estructuralmente
diferentes, las tres siguen lo que podríamos considerar una ideología de
libre mercado. A nivel local, esta ideología es correspondidapor polític^
^ pri vatización, desregulación y liberalización. Para la "nueva derecha",
solamente por medio de un gobierno mínimo con disciplina financiera,
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se puede conseguir la eficiencia económica. Este enfoque actualizado de
los beneficios del mercado, resalta el valor de la racionalidad individual.

^ La teoría del public chotee se basa en la creencia de que todas las acciones
de cualquier individuo están guiadas por su propio interés, de lo cual se
desprende que las negociaciones entre individuos racionales llevan a la
ineficiencia. Cuando dichas negociaciones, propias del terreno político,
interviénM en el mercado, provocan fallas. Por ésto, la solución que
ofrece el enfoque en cuestión es la reducción del gobierno. Este ajus
te estructura] conocido comúnmente como "neoliberalismo", advierte
que menos política significa mejor administración económica.

Este ensayo considera los aspectos positivos y negativos del enfoque
neoliberal para los países menos desarrollados (PMDs). Las conclusiones
finales están apegadas a la experiencia latinoamericana dado que las
similitudes entre los países de la región permiten hacer ciertas generali
zaciones y que la región entera ha adoptado las recomendaciones neo
clásicas. Por esta razón, pudiera ser que las conclusiones no fuesen
apropiadas para otros países. La intención del ensayo es tomar en cuenta
tanto los aspectos teóricos, como los pragmáticos. La primera parte
circunscribe el surgimiento del neoliberalismo a un contexto teórico e
histórico, distinguiendo entre los países desarrollados y los PMDs. La
siguiente parte aborda algunos problemas teóricos que sutjen cuando lo
que fue planeado como solución a los problemas del primer mundo, es

- aplicado a los PMDs. Finalmente se exponen dos dilemas, seguidos por
algunas posibles alternativas que los PMDs podrían adoptar en el futuro.

Contexto teórico e histórico

La crisis petrolera que afectó a los países del primer mundo en la década
de los setenta, sugirió que el Estado de bienestar que les había permitido
salir de la crisis de posguerra, había llegado a su fin. Sin duda había
cumplido su función, pero ya era hora de sustituirlo con algo nuevo. A
lo largo del primer mundo, los gobiernos habían crecido de tal forma que
se habían vuelto derrochadores, inefectivos e ineficientes. Por un lado,
no tenían dinero para invertir en bienestar social y. por el otro, las
paraestatales no estaban satisfaciendo cabalmente sus respectivos obje
tivos y estaban desperdiciando el dinero. Los Estados necesitaban urgen
temente capital y reactivarla eficiencia económica.
Como solución al primer problema surgió la privatización, entendida

como "el acto de reducir el papel del gobierno o de incrementar el papel
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deLseíiQLprLvado. en una actividad p en la propiedad de bienes".' Dado
que pedir prestado hubiese originado una crisis de deuda, privatizar
significaba no sólo una rápida llegada de capital, sino también la elimi
nación por parte del gobierno de tareas "innecesarias". Además de haber
abandonado su función "natural", ios gobiernos estaban causando fallas
económicas al intervenir en el mercado. Un paquete de privatización,
ayudado por una desregulación económica, pondría las cosas en orden.

. El concepto de desreguiación, como se aplica en este ensayo,

incluye cambios en la legislación laboral para facilitar el despido de trabaja
dores, así como reformas al sistema regulatorio para reducir el costo de hacer
negocios en el sector formal y para aumentar la flexibilidad de las empresas
para responder a condiciones cambiantes de mercado.^

Originalmente el neoliberalismo se pensó para Estados autónomos
con sistemas políticos democráticos y sociedades civiles organizadas.
De acuerdo a esta teoría, el Estado debe ser protector, simplemente
aportando los bienes públicos de defensa, ley y orden. En donde el inte
rés público se consigue a través de la competencia entre grupos de interés
con un poder relativamente balanceado, un gobierno restringido reduce
la posibilidad de que haya reni seeking^ y facilita ia buena asignación de
bienes públicos. La autonomía le permite al Estado desempeñarse mejor
sin intervenir en el mercado, por tanto, la corrupción disminuye. La
democracia política crea una esfera de discusión pública que nivela el
poder de los grupos de interés evitando diferencias extremas. En este
sentido, una sociedad civil demandante recibiría justicia por parte del
Estado y bienestar social por parte del mercado.
La reforma del mercado llegó a Latinoamérica y a otros PMDs durante

la década de los ochenta como solución a la crisis de la deuda extema.
En la región, tradicionalmente los gobiernos habían adoptado estrategias
de desarrollo que habían generado tasas de inflación sistémica y crisis
recurrentes de balanza de pagos. Los gobiernos habían crecido y gastado

' EnunucI Savas. Prívatizaiiim: ihekeyinbeiiergovemmenl.p. 3.

^ Rhys Jenkins, "Lcaniing from the gong: ore ihen: Icssons rorLaiin América ftoin Easi Asia?",
p. 47.

^ Una definición de reiii .wking aparece en Dennis Mucller, Public choice ÍI, Cambridge t^,
EUA. I99l.p. 229: "El gobierno puede, por ejemplo, ayudar aerear, aumemaroprolcger laposición
mononólicade un grupo. Al hacer eslo. el gobierno incrementa las remas de los imn^lios de los
cnipos favorecidos, a expensas de los compradores de los productos o servicios de dichos grupos.
^ rentas que el gobierno puede ayudar a oior^ son un precio que vale la pena buscar y es esta
búsqueda de remas lo que se llama renr seekiiig .



mucho y la evasión fiscal se había vuelto una práctica aceptada. Philip
comenta que "pocos regímenes han distribuido tan mal los recursos,
robado tanto o gastado tan tontamente, como los regímenes autoritarios
de Latinoamérica en los años 1970-82V El populismo había subsistido
manteniendo déficits públicos y pidienlio prestado. Las fallas guberna
mentales habían originado distorsiones en los precios, inflación, un
urbanismo exagerado; tipos de cambio sobrevaluados, represión finan
ciera que desincentivaba al sector privado y economías cerradas. Para
cuando cayeron los precios del petróleo, la deuda externa de la región
era insostenible y los préstamos estaban cancelados.

En medio de la crisis, los economistas neoclásicos puntualizaron la
importancia de un ajuste estructural que incluyera liberalización (enten
dida como la reducción de barreras arancelarias para fomentar la com
petencia), privatización y desregulación, como elementos imprescindi
bles de una estrategia de desarrollo exitosa. El proceso, doloroso y
políticamente peligroso como veremos más adelante, se ubica en tres
niveles:

a) Políticas macroeconómicas. Una drástica serie de medidas que
incluye ta eliminación de subsidios, privatizaciones y la reducción de
restricciones burocráticas, es implementada para conseguir reducir el
déficit, generar ganancias y mejorar la asignación de recursos. La idea
es reforzar la opción de "salida" sobre la de "voz",^ tratando de resolver
las fallas del gobierno por medio de la dinámica del mercado;

b) Respuestas a la presión extema. El servicio de la deuda se hace
indispensable con los ultimátums de los acreedores públicos y privados.
No es cuestión de éticSi Considerando que el mantenimiento de los cré
ditos y de la inversión privada siguen siendo indispensables, es necesario
permanecer como "buen" cliente^ Éh este sentido, el dejar de pagar es
cerrar las posibilidades de recibir "ayuda" económica exterñS; y

c) Reforzamiento político. La desigualdad creciente tiene peligros
inherentes que sería absurdo descontar. Es por esto que los gobiernos
deben esforzarse por generar apoyo electoral ̂  través de un capitalismo
popular, reconstituir la clientela política y minar el sindicalismo. El

^ George Philip, "The politícol economy oí dcvetopmenl", pp. 493>494.
' Ver AlbeitO. Ninchman.Exit, voin. ont/toya/O', Harvard ttP, EUA, 1970. El auior comenta
que el deterioro en el desempeño de una compañía da lugar a dos tipos de respuesta por parte del
Chente: salida (cambiar de surtidor) o voz (quejarse ditectanterue con la gerencia). Considerando la
competencia como caracicrütica del mercado. la salida pertenece al terreno económico, mientras
que la voz es acción política por excelencia.
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Estado debe deshacerse de la responsabilidad del bienestar social y de la
equidad haciendo a la iniciativa privada copartícipe.!

Al aplicar la lógica económica para explicar los fenómenos políticos,
la nueva derecha considera a las políticas de mercado como el siguiente
paso del ciclo capitalista. Fue por esto que la acumulación de experiencia
y conocimiento tecnológico que llevaron a los éxitos estadounidense y
británico bajo la era Reagan-Bush y Thatcher, fue copiada por los demás
países desarrollados. En tanto, las mismas políticas les fueron impuestas
a los PMDs por instituciones financieras como el FMI, el Banco Mundial
o bien, por la políticaexteriorestadounidense. Filipinas en Asia y México
en Latinoamérica, fueron claramente forzados a adoptar una economía
de mercado a cambio de ayuda económica. En el caso de México, la
deuda se renegoció a través del Plan Brady, el cual posteriormente se
aplicó a otros países de la región.
Es necesario distinguir a Chile del resto de América Latina pues ya

desde 1975 había adoptado políticas similares con el beneplácito y apoyo
técnico de Estados Unidos. Tras el caos de los primeros años que siguie
ron al golpe militar, los Chicago boys se dieron a la tarea de reestructurar
la economía chilena por medio de un programa neoliberal de estabiliza
ción económica, reducción del sector público, desregulación y apertura
de mercados. Las políticas utilizadas incluyeron restricciones moneta
rias, reducciones presupuéstales y la privatización de empresas públicas.
Un fuerte flujo de inversión extema directa, préstamos y el alza en los
precios de productos básicos, dieron lugar al llamado "milagro". Entre
1978y 1980, Chile creció entre 5 y 8 por ciento. Para 1980, las expor
taciones no tradicionales habían escalado a $ 1,820.8 mdd de $71.2 mdd
en 1973. La inflación había caído de 508 por ciento en 1973, a 63.5 por
ciento en 1977. Pero es necesario resaltar que el simple comentario de
Millón Friedman en el sentido de que era necesario reducir el gasto
público en 20 por ciento, causó el despido de 800,000 empleados públi
cos.® Eso. claro está, sin mencionar las atrocidades de la dictadura
militar.

Si bien la presión extema ha limitado las opciones de los gobiernos,
las élites reformistas la han acogido fortaleciendo su posición.!La priva
tización no sólo beneficia a la burguesía nacional e intemacional, sino
que también el gobierno aprovecha la oportunidad para reducir errores
haciendo a la iniciativa privada copartícipe.! Es así como se constituye

® Huin American Boreau. Chile: The Pinachet decade. The rise andfidt ofthe Chicago boys.
Gran Bictoña. 1983.



una triple alianza entre el gobierno, la burguesía local y los inversionistas
extranjeros junto con sus gobiernos. La difusión del neoliberalismo en
el primer mundo fue cuestión de elección (quizá la correcta), mientras
que en la periferia tuvo que ver con autoritarismo y dependencia, tal y
como se expone en la siguiente parte del ensayo.

Problonas teóricos de aplicación

Las diferencias entre los países desarrollados y los PMDs son muchas y
profundas, pero tres son básicas para comprender los problemas que
surjen cuando los segundos ̂ optan políticas neoliberales. Sin analizar
las profundamente, éstas son'la naturaleza del gobierno, la de la sociedad
y, finalmente, las metas del Estado.^ Con respecto a la primera)^ la na
turaleza del gobiemo,:podemos decir que todos los países del primer
mundo son democrático^'^pegándonos a unadefmición dedemocraciaque
incluye una competencia significativa y extensa entre individuos y par
tidos políticos por el poder político, un nivel altamente incluyente de
participación política y un nivel de libertad civil y política que asegure
la integridad del proceso político,' vemos que con variaciones que van
desde el presidencialismo bicameral hasta la monarquía parlamentaria,
todos los países desarrollados caben en esta categoría, mientras que la
vasta mayoría de PMDs nofCon sistemas políticos que se extienden desde
sistemas de partido único con instituciones semidemocráticas, hasta
totalitarismo puro, los PMDs generalmente son definidos como no demo-
cráticos!\

Por lo que respecta a la naturaleza de la sociedad civil, ésta.es
organizada en países desarrollados (sin perder de vista los grados).^La
cantidad creciente de ONGs ha expandido los ya de por sí existentes ca
nales de expresión, mientras que éstos, a su vez, han favorecido el
surgimiento de las primeras:^Por su parte, los PMDs sufren de diferencias
fundamentales entre el poder de negociación de la población en su
conjunto y el de los distintos grupos de interés. Vale la pena subrayar
que^ diferencias étnicas al interior de los PMDs son un obstáculo para
la movilización social Rusiow arguye que la identidad territorial y la
homogeneidad nacional son condiciones claras para la transición a la de-

' Lany I>iafnond. el al. Puliiics in develuping cmmiries. Cnmparing experiences wiili
deiHK-nicy, 6-7.
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mocracia.® Para la ex Unión Soviética y varios países de Europa del Este,
ésto ha sido doloroso, pero en Latinoamérica países como Bolivia,
Ecuador, Guatemala, México y Perú, también han enfrentado conflictos
étnicos.

Las metas del Estado en el primer mundo durante los años setenta eran
flujo de capital y eficiencia económica. Un paquete de privatización,
liberalización y desregulación, parecía adecuad^ En Estados Unidos lo
anterior creó un "gobiemo de terceros", es decir, un gobierno que opera
a través de Estados, ciudades, bancos, corporaciones industriales y
demás entidades. La eficiencia económica ha mejorado tras darle auto
ridad discrecionri a actores no federales, incluso no públicos.' Pero para
los PMDs, el principal objetivo debió ser (y debe seguir siendo) la
erradicación de la pobreza para poder desarrollarse. A pesar de que
también compartían las metas del primer mundo, la desigualdad social
en los PMDs es un grave problema. De acuerdo al Banco Interamericano
de Desarrollo (bid),

los países laiinoamericanos deben comenzar a intentar transfomiar sus pro
pias estructuras de producción dentro de un marco de equidad social, sin
olvidar que el futuro económico de la región depende de la asimilación de
nuevas tecnologías, lo cual puede ser posible básicamente educando y
entrenando a la población.'"

Una discusión ética al respecto sobrepasa las intenciones de este
ensayo, pero desde un punto de vista racional, la desigualdad creciente
representa una amenaza a la estab^dad del sistema político. —

/Fara crecer^los PMDs neces¡tan[fbertes inyecciones de capital, mas el
dinero en sí mismo no es la solución. El éxito económico de los cuatro
"tigres" asiáticos (Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong y Singapur) sería
incomprensible sin tener en mente la disciplina finan^era que c^siguie-
ron y su estrategia de industrializarse para exportar.ILos PMDsjhM visto
la inversión extranjera como la fuente de capital que lleva al crecimiento
económicorjfeolamente a través de ella Latinoamérica pudo abandonar la
sustitución de importaciones e intentar copiar el modelo asiático. Sin

® Dünkwart Rustow. •'Dcmocrac)': a global tevoluüon?". p. 83.
' Para una di.scusión inicresanie sobre el Kma. ver Lesier Saiamon, Beymd pmaiizatton: thefiml.x tif eiíverTUiieiii acliim. capiwio \. . , .nm

Intsy-American Devclopmeni Bank. Ectmimúc and s,KÍid progress ui Latín Amenca. ¡994
Reptirt, p. 14.



embargo, desde entonces las diferencias entre ricos y pobres han aumen
tado.

En las democracias, el interés público se consigue a través de la
competencia entre grupos de interés. Para Grindle, "las políticas públicas
son el resultado de tirones y forcejeos entre los grupos de interés y de
sus esfuerzos por influir en el gobierno cabildeando".'' Las acciones del
gobierno reflejan la distribución del poder entre los diferentes intereses
presentes en la sociedad. La tendencia a la fragmentación de dichos
intereses, es balanceada por la necesidad del gobierno de obtener con
senso. En su clásica Teoría económica de la democracia, Anthony
Downs señala que el gobierno debe servir el interés público si desea
legitimar su poder para ser reelegido. Es así que las políticas implemen-
tadas responden a un principio de mayoría. El gobierno beneficia a
diferentes grupos de interés en tanto que esto no reduzca su posibilidad
de reelegirse.'^
En los PMDs, donde la democracia es una excepción, la legitimación

no emana de la sociedad, sino de clientelismos, compadrazgos, cuotas
de poder y, en caso extremo, del uso de la fuerza. Cuando el partido
gobernante no le debe su posición a la sociedad, surge un problema de
responsabilidad. En este sentido, las políticas de mercado no hacen más
que consolidar la relación entre gobierno, burguesía local y mercado
internacional. De esta manera, se arraiga el autoritarismo burocrático del
que habla O'Donnell.'' Los gobiernos neoliberales han beneficiado a la
iniciativa privada privalizando, y están más cómodos sin el peso de las
paraestatales. El clientelismo persistente reduce la posibilidad de levan-

'' En Gcraid M. Mcier (cd.), Politics tuul ¡loUcy making in devehping countries, p. 47.
Anihony Downs, AnecMc»n(C(/(«»o'()/(/«/nocruo'.EUA,HarperCQllinsPublishere, 1957.

La influyente teorfa de Dowas arguye que la base de la vida poKnca en dcmocntda es la
disiribucidn ideológica de los votontesalo largo de lacscala política. Estadiciácí número de partidos
que existirán en una sociedad dada, así como la ideología y las políticas que propondrán. Los
políticos se unen a un partido motivados por el deseo del ingreso, el prestigio, el podery In emoción
del juego, ya que. al igual que cualquier otro Individuo, se guían racionalmente por el axioma del
inieré.s propio. En palabras de "un partido político es un equipo de hombres que busca
controlar el aparato político gan£idó 'el poder en elecciones debidamente constituidas" (p. 25). rirro
ganar cl poder no lo es todo, el fin últin» es montcnerio.

Guillermo O'DonQclL.Moderníznrrón and bareaucraiic-authoñlarianism. Sludies in ímif/i
AmericanpiiHiics, Berkelcy. EUA. InstltutcorimemaiionalStudies, U.deCaliíbrnia. 1979. El autor
llanu "auioríiorismo burocrático" a los sistemas políticos de Brasil y Argentina surgidos en 1964 y
1966, respectivamente. El término es cl resultado de la unión del "sistema burocrático" de David
Ajücr que se reñetB a "control y oncglos verticales de autoridad, operando por medio do normas
predominantemente instrumentales", con el "régimen autoritario" de Juan ünz, "caracterizado por
pluralismo limitado y un bajo contenido ideológico, así como por intentos de desactivación políuca
y cl desarrollo de cierta autonomía csial^ a través de grupos sociales". O'Donnd] menciona que
los regímenes citadtrs "son Esternas aulorítorios que emergen de condiciones de altamodernización"
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tamientos sociales. La reducción de las tasas de inflación, por su parte,
genera apoyo popular.

El public cholee no distingue entre los "deseos" como requerimientos
de individuos y las "necesidades", como satisfactores básicos de todo ser
humano para llevar una vida tolerable. Como resultado de la fragmenta
ción social, la política pública se convierte, entonces, en el triunfo de los
deseos de ciertos grupos de interés con alto poder de negociación sobre
las necesidades de la población, vista simplemente como otro grupo de
interés. Para el público no es fácil organizarse y demandar la satisfacción
de bienes colectivos, mientras que pequeños grupos de interés pueden
movilizarse para demandar sus propios deseos. Sin una separación
clara es sencillo justificar la creciente marginalización de los sectores
menos organizados de la sociedad, como función directa de la minimi-
zación del Estado.

La mi.sma lógica lleva a los economistas neoclásicos a proponer la
limitación del gobierno como solución al problema de rent seeking. A
mayor restricción del gobierno, menor posibilidad de que ocurra. Pero
en los PMDs esto representa un problema. Lejos de haberse encogido, los
gobiernos se han fortalecido privatizando y desregularízando. General
mente los gobiernos han seguido las instrucciones neoliberales, pero han
incrementado su poder y disminuido la potencial eficiencia del mercado.
Si la función del Estado es la de supervisar la asignación de bienes
colectivos, la relación entre gobierno y grupos de interés tiende a
incrementar la corrupción. Dado que el gobierno tiene que vigilar el
desempeño del sector privado, el cohecho se vuelve una práctica común.
Esto no quiere decir que en el pasado los gobiernos eran inmunes a la
corrupción, sólo que para el caso de los PMDs. este enfoque no hace nada
por reducirla.

Si aceptamos que la existencia de rent seeking explica las fallas
gubernamentales, el neoliberalismocomo solución es una contradicción.
El Estado en Latinoamérica se ha caracterizado por su falla de autono
mía. De hecho, ha servido a los intereses de algunas élites en particult^.
Al estar tan orientado a la oferta, el public choice busca la eficiencia

'^t-aieoriadela acción coiccdva «tablea que la clifcienciaeniie ta sociedad y los grepos de
interts « que la primera demonda biena póblkoi (emendidos con» bienes no ewluyemcs). «>
can» que los segundos «tón imeiesados ra bioiB excloycniB. Dado que ̂ e puede serexcluido
de los bienes públicos, ul principal problema paro la acción colecüva es el llamado/ree nding (la
apaiín racional basado en la acción de oíros). Mwniras mós pcquefto«el gi^. rnayores el bensneio
que sas inlegrontós oblienen del bien demandado, por lo que b0\%i)n.Tlielo)!iítfaiUMiveactiem.Piiblicgnoitiatdiheiheoryt^í¡nHips,{<kamoqmniaema6nu
Harvard UP, HJA. 19W.



gubernamental y el crecimiento económico, en tanto que el lado de la
demanda (distribución del ingreso, empleo, bienestar social) es visto
simplemente como un subproducto. Esta visión individualista refuerza
la posición de grupos de interés en los PMDs. El neoliberalismo no
considera el factor social y deja el problema de la desigualdad social en
manos del mercado. El axioma de Lipsei que afirma que "la distribución
de bienes de consumo tiende a volverse más equitativa conforme aumen
ta el tamaño del ingreso nacional"," sigue siendo simple optimismo
cuando volteamos los ojos a América Latina. Desde que fueron imple-
mentadas por primera vez las políticas neoliberales, el crecimiento
económico ha sido reactivado y la distribución del ingreso se ha hecho
más desigual. En México, los trabajadores no han recuperado el nivel de
vida que tenían en 198Ü.
La acumulación de capital es premisa necesaria para superar las

desigualdades económicas. Es obvio que para dividir el pastel primero
hay que hornearlo, pero aun entonces la pregunta es cómo distribuirlo
equitativamente. Seguramente los invitados a la ñesta no se van a
conformar con la buena voluntad de quien lo reparte. El mercado es, por
definición, un juego que suma cero donde uno obtiene algo, mientras que
otros no pueden." Cuando el Estado privatiza, lo que en realidad está
haciendo es cambiar la naturaleza de los bienes públicos. De buscar el
bienestar social, pasan a ser productos lucrativos, reduciendo aún más la
posibilidad de alcanzar mejoras en el sentido de Pareto. Los organismos
de mercado buscan reducir la competencia para monopolizar la produc
ción y. así. concentrar la riqueza. Aunque el PNB aumente, si el gobierno
se hace a un lado, el capital se acumula en las manos de los dueños y la
distancia entre ricos y pobres se agranda.

La acumulación de capital puede, efectivamente, favorecer el surgi
miento de nuevas fortunas, pero no resuelve el problema de la desigual
dad social. Las reformas de mercado introducidas en América Latina en
los años ochenta han generado una riqueza que. mal distribuida entre la
población, ha ayudado a la formación de un grupo de nuevos ricos que
se ha colado en las listas de la revista Fortune. Durante el mismo periodo,
el número de corporaciones transnacionales establecidas en los PMDs ha
aumentado. Esto nos indica que en buena medida el problema de la
acumulación de capital ha sido atendido, pero el puente entre crecimiento

" Seymour Manin Lipset. Pnlitical man, p. SO.
"pora una vasta discusión sobre las diferencias cnuejuegosquesumancero y juegos que no

suman cero, ver Ixsler Thutow. The zero-sum .wtutiim. Tfu watt la econtmic srawib, Pensuin
Books. Gran Bretaña. 1987.



ESTUDIOS EOÜnCOS. NÚM. 9. NUEVA ÉPOCA. OCIUBKE-DICIEUBftE. 1995.

económico y desarroilo permanece sin cruzar. El problema de la distri
bución del ingreso nunca será resuelto en estos países si los gobiernos
no lo incluyen en su agenda.

Los PMDs siempre* serán subdesarrollados si no implementan un
programa comprehensivo de política social a largo plazo. Para esto, el
Estado mínimo no es la solución. El neoliberalismo es coherente en un

país desarrollado que cuenta con una sociedad civil organizada que se
expresa a través de canales democráticos.

Una sociedad civil vital -menciona Siarr- requiere más que una rica variedad
de asociaciones voluntarías y cenUos de poder independientes; también
necesita una rica esfera de discusión pública que congregue las diversas
clases y grupos sociales. El programa radical de privatización de la derecha
amenaza con reducir la esfera pública convirtiendo a los ciudadanos en
consumidores donde sea posible."

El neoliberalismo no es adecuado para países que carecen de una real
y verdadera división de poderes y en donde las necesidades básicas de
la población aiín no han sido satisfechas.

Dilemas y alternativas

Las reformas de mercado en los PMDs provocan dos dilemas. El primero
es político. El neoliberalismo no ha sido impletnentado exitosamente de
manera totalmente democrática en ningún PMD. En Venezuela, Carlos
Andrés Pérez sufrió los costos políticos al ser acusado de corrupción; en
Brasil, Femando Collor tuvo un final similar; en Uruguay, Luis Alberto
Lacalle no pudo conseguir que su programa fuera aprobado por el
Congreso; en Perú, Alberto Fujimori recurrió al famoso autogolpe para
imponer las reformas. La aprobación de innumerables reformas por el
Congreso en México durante la administración de Carlos Salinas, fue
la confirmación del presidencialismo en este país y de ia manera como la
oposición es sofocada. Parece ser que el dilema es introducir el neolibe
ralismo con la ayuda de un régimen autoritario o bien, decidir nuevas
alternativas de manera democrática.
La relación mencionada arriba es similara la que descubrió O'Donnell

en Argentina y Brasil hace más de veinte años. Para él, el crecimiento

" En Ean Sukinuin y John V/aicrbury (cds.). TIu poliiical eii>n,>my lípublic sector refom
aiiil pnxiillTaliiin. p. 46.



del PNB y la reducción de la inflación, se consiguieron a costa de un
tremendo costo en términos de distribución del ingreso y de un incre
mento en los niveles de pobreza rural y urbana. Pero son los indicadores
macroeconornicos

los que la revisión tecnocrátíca se inclina en enfatizar. Si estos indicadores
muestran un avance "satisfactorio", el gobierno basado en la visión tecnocrá
tíca será racionalizado, la coalición tecnócrata se consolidará y la idea de que
los tecnócratas pueden "resolver" problemas sociales será reforzada.'®

'^ajo las condiciones déla globalización económica7los PMD^sólo se
han podido industrializar cuando regímenes no democráticos pueden
organizar el proceso de producción y, particularmente, la fuerza de
trabajo, para satisfacer las demandas de las corporaciones rransnaciona-
les y del mercado mundíaíl'^

Argentina parece ser la excepción, A partir de 1990, el gobierno
democrático de Carlos Saúl Menem iraplementó un programa neoliberal
qtie ha reducido la inflación de 3.098 por ciento a 11.7 por ciento en 1993
y a un estimado 4 por ciento para 1995. El crecimiento económico ha
sido reactivado de -4.4 por ciento a 9.0 por ciento en 1992 y a 6.0 por
ciento en 1994. Pero también hay que destacar las implicaciones sociales
de dicho programa. Información de 1991 indica que el 20 por ciento más
pobre de la población recibió menos del 1 por ciento del PIB, mientras
que el 20 por ciento más rico obtuvo cerca de tres cuartas parles. El
desempleo permanece al 11 porcientoysiete millones de personas viven
por debajo de la línea oficial de pobreza. Más aún, las medidas financie
ras tomadas y la política de libre mercado han afectado seriamente a la
pequeña y mediana industria.^®

Esto nos conduce al otro dilemaiYsatisfacer las necesidades del capi
talismo o las de la socieda^En lo géneral el neoiiberalismo ha saneado
las finanzas y reducido la inflación, perdflas necesidades básicas de la
población, la redistribución del ingreso y la desigualdad social, no han
sido atendidá^En algunos casos, como México, han empeorado. Aunque
no del todo suficiente, el ajuste estructural de la región ha reactivado el

'®OuiIlcnnü O'DonncIi, o;), cíf.. p. 99.
"Uiu discusión sobre el lema aparece en Lcsiic Skloir, SociologyofIhe gleAat system, capt-

lulo 4.

^ tóalos tomados de Ronoldo Munck. "The deniocratic decade: Argentina anee Malvinas";
Oeoige Philip, "New cconomic libcralism and (jcmocracy in Laün América: friends or enemies?"
y George Philip, 'The ouüook for Latín América for I99S".
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crecimiento económico,^' pero ¡a desigualdad social debe ser enfrentada
con acciones gubernamentales decididas que incluyan políticas de sala
rios, impuestos progresivos y un aumento a la inversión pública para
desarrollar los recufsos humanos. Demasiada gente sigue siendo muy
pobre. The Economisi menciona que

Latinoamérica tiene la disU'ibución del ingreso más sesgada del mundo. La
quinta parte más próspera de la población en México es 27 veces más rica
que la más pobre: en Argentina, 16 veces. En Asia, el promedio es de entre
5 y 10 veces. Efectivamente la inflación golpea más duramente a la gente
pobre, pero existe poca evidencia de que el giro económico haya alcanzado
a los estratos más bajos de la sociedad. La privatización y las reducciones en
el ga.sto público han dejado a muchos sin empleo o los han empujado a
trabajos momentáneos poco remunerados. Hay pocos señales de que la
industria privada esté rápidamente creando trabajos: el desempleo está
aumentando a lo largo de la región, a pesar del crecimiento económico.^

Creer que el desarrollo vendrá como consecuencia lógica del creci
miento económico, es optimismo y nada más. De acuerdo a la teoría
neoliberal, la sociedad mejorará sus niveles de vida a la larga, debido a
un equilibrio macroeconómico conseguido por medio de austeridad en
el gasto público, mayores impuestos y un aumento en las exportaciones.
Pero a menos que creamos que el desarrollo es la suma de una serie de
incrementos del PNB, no existen pruebas al respecto. Una acción decidida
del gobierno en política social es indispensable.

Si evaluamos al neoliberalismo de acuerdo con los resultados macro-
económicos, parece exitoso. Pero si lo hacemos sobre la base de mejoras
a la salud, desarrollo de un buen sistema educativo, reducción de desi
gualdades, mejoramiento de la vivienda, combate al desempleo y otras
medidas sociales, el re.sultado es negativo. En cuanto aquién se beneficia
de la privatización, Peter Self menciona que incluso en la Gran Bretaña,
"los beneficiarios de los traspasos generosos del gobierno fueron, por
mucho, instituciones financieras e inversionistas mayores, tanto británi
cos como extranjeros"." En el mismo sentido, durante la era Reagan-
Bush en Estados Unidos la desigualdad social aumentó. En 1981, el 20
por ciento más rico de la población recibió 41.8 por ciento del PIB,

En 1994 ArEcnlina luvo un incremenio tlcl PIB de 5.9 por cienio. Brasil. 4.6. Chile, 4.2,
Colombio, 5 l'ecullor. 3.6. México, 3.2, Peni. 12.5 y sólo Vcnczudo tuvo un decrecinuenlo de
-3.8 por ciento. Gcorge Philip, "The outlook fot Latin Amenca for 1995 . p. 1-
" The Ecimiimisu "Rcfonning tJÜn América". 26 de noviembre de 1994, p. 77.
" PetCf Self. Govenunem by the marien. p. 98.



mientras que el 20 por ciento más pobre recibió el 5.1 por ciento. Para
1990, el primer grupo obtuvo 44.3 por ciento y el segundo, tan sólo 4.6
por ciento.-'*

Sin embargo, parece haber una paradoja en el fondo del neoliberalis-
mo. Desde que estas políticas fueron adoptadas en América Latina para
superar la crisis de los ochenta, los salarios reales han caído y la
distribución del ingreso ha empeorado, pero Menem y Fujimori fueron
reelectos, el PRl ganó las elecciones de 1994 en México y en donde la
oposición ha ganado, los candidatos han sido partidarios del neolibera-
lismo. Si de verdad la reforma del mercado no estuviera trayendo
beneficios a la población, ésta lo expresaría a la hora de votar. Mas no
ha sido así, en toda la región el neoliberaiismo ha fecibido un voto de
confianza. Sin duda debemos estudiar las diferencias particulares como
la guerra abierta de Fujimori contra Sendero Luminoso en Perú y el peso
de la institución presidencial y del PRl en México. Pero dejando estos
aspectos de lado, todo parece indicar que el público ha sido más influido
por la tasa de inflación que por otra cosa. Los años de la hiperinflación
hao^quedado atrás y ahora las tasas son aceptables.^
(EI reducir la inflación no sólo ha beneficiado a la población, sino que
para bs gobiernos neoliberales ha significado una fuente de regenera-
ci(5ñ^L^s políticos han escogido la reducción de la inflación por encima
del bienestar social^ minimizando "la distancia entre las expectativas de
los ciudadanos o votantes y las políticas gubemamentales, en el enten
dido de una función de memoria en la parte de los ciudadanos".-^ Bien
puede ser que a medida que se acerquen las elecciones, los votantes se
olviden de los errores pasados del gobierno en tumo y decidan de acuerdo
a los niveles de inflación. La hiperinflación afecta a todos, mientras que
el desempleo está restringido a ciertos grupos de la sociedad. Pero el
neoliberaiismo combate la inflación incrementando el desempleo y
reduciendo los salarios, y no aumentando la productividad. Al analizar
la recesión económica por la que atravesó la administración Reagan en
Estados Unidos, Thurow señala que

Joc Stcvcns, Tlie eainnmics ofcolleciive choice, p. 80.
Pnra 1994, la lasa de inflación en Argentina fue de 3.8 por ciento, en Chile, 9.0. en Colombia,

22.0. en Ecuador. 24.8, en Móxico, 6.9, en Peni, I6.S. Aunque en Brasil la inflación alcanzó 940
por ciento, loü pronósticos para 199S son de 2S.0 por ciento. Venezuela no ha podido combatir la

' Jan-Eiik Lañe. Tlie public seclor, p. 82.
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la cura para la innación no se encuentra en remediar las estupideces del
gobierno en la Junta Federal de Reservas o en aceptar un alto desempleo
permanente. Si los estadounidenses quieren una sociedad sin desempleo y
sin inflación, tendráq que descubrir una mejor forma de enfrentar cambios
desfavorables, en términos de comercio y de técnicas que reaceleren el
crecimiento productivo.^'

El mismo argumento podría ser aplicado a los países latinoamerica
nos.

Generalmente, el neoiiberalismo ha sido considerado como el final de
una historia lineal de desarrollo económico. Los estudios se han enfocado
en las complicaciones para implementarlb y en la corrección de sus
fallas. Es difícil encontrar estudios que propongan posibles alternativas.
Sin embargo, el neoiiberalismo no debe ser visto como un proceso
irreversible. Se deben hacer más esfuerzos en buscar otros caminos,
especialmente en los PMDs. La confrontación entre privatización y
liberalización es un tema que debe ser explorado. Es ridículo asumir que
un monopolio privado funciona mejor que uno ptíblico. Más que en la
naturaleza de la propiedad, la eficiencia económica pudiera estar rela
cionada a la orientación del mercado (prácticas monopólicas u oligopó-
licas versus libre competencia). El permitir la competencia entre paraes-
tatale.s o entre éstas y compañías privadas, pudiera ser positivo. El
problema de la baja productividad pudiera ser enfrentado a través de
sueldos ba.sados en la productividad, tal como sucede en Japón. Así, los
trabajadores cobrarían de acuerdo a lo que produjeran y no de acuerdo a
las hora.s invertidas. Un sindlcali.smo independíente, claro está, es pre
misa fundamental.

El capitalismo popular adoptado en la Gran Bretaña para fragmentar
a los sindicatos pudiera ser usado en los PMDs para otros propósitos. El
concepto de capitalismo popular, como lo utilizan Suleiman y Water-
bury,

se refiere a la ampliación de la propiedad de los medios de producción en
lugar de lu concentración de éstos en pocas manos, lo cual deja a los
trabajadores solamente con la propiedad de su trabajo. El capitalismo de corte
popular busca romper la.s barreras tradicionales que oponían a trabajadores
y dueños. Dado que la propiedad estatal de empresas hacía a todos (y por
tanto a nadie) dueños, el capitalismo popular intenta darles a los empleados

^ l^cMcr Thurow. up. ciu p. 9.



Tarmas tangibles de propiedad (aun si esto representa tan sólo un par de
acciones).-®

En su atiálisis de la experiencia asiática, Rhys Jenkins niega que las
crisis latinoamericanas hayan sido el resultado de una orientación interna
que incluía una protección excesiva y tipos de cambio sobrevaluados, de
la falla de incentivos para el ahorro y para la inversión eficiente, o del
papel excesivo del Estado en la economía. Jenkins señala que, al contra
rio de lo que comúnmente se piensa, los países recién industrializados
de Asia, en especial Corea del Sur y Taiwan, también han seguido esas
políticas. La verdadera diferencia entre ambas regiones, dice, ha sido la
autonomía del Estado." Los Estados asiáticos han sido capaces de dirigir
la inversión hacia actividades productivas con una proyección de de.sa-
rrollo a largo plazo, mientras que sus contrapartes en Latinoamérica han
estado abiertas al reiu seeking. En este sentido, sería necesario fortalecer
la autonomía del Estado y no reducirlo.

'jLa sustitución de importaciones dañó a Latinoamérica haciendo a los
Estados dependientes de proveedores extranjeros, pero también hacien
do de la impredecibilidad en la toma de decisiones y en la implemenla-
ción de políticas, la regla general,(La falta de consistencia, prudencia y
moderación en la política económica, así como en la política, dio lugar
a desastres económicos y ta inestabilidad política. La experiencia popu
lista ha resaltado la importancia de enfatizar la prudencia y la consisten
cia en la economí?L, pero eso no basta. Para terminar con la desigualdad
social, és necesaria la implementación de un programa comprehensivo
de política social a largo plazo, i

Este ensayo .sugiere que los beneficios del neoliberalismo están ubi
cados en una perspectiva macroeconómica que puede acoplarse a las
necesidades de países desarrollados, pero que no resuelve los principales
problemas de log^PMDs, es decir, la redistribución del ingreso y la equidad
social. Sin dudaj E acumulación de capital y la disciplina financiera son
indispensablcs.jEl gran éxito económico de los cuatro "tigres" asiáticos
puede indicar que industrializarse para exportar es el camino a seguir,
pero las diferencias entre países no pueden desecharse. Los países
latinoamericanos deben abandonar el enfoque individualista por uno de
corte social que le dé preponderancia al problema de la pobreza.. La

Ezra Suluiitiün y John Waterbury. op. cii., p. 12.
Rhys Jenkias. "Leaming from ihc gang; are the Icssons for Loiin América from East Asia?'",

Rullclin of L.al¡n América Review, Gran Bretaña, Yol. 10, núin. 1.1991.
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consolidadón de la democracia es una premisa indispensable para au
mentar la responsabilidad de los gobiemos. Por medio del neoliberalis-
mo, el Estado se está retirando de los PMDs sin haber cumplido con su
función de equidad social. Está dejando que una sociedad generalmente
desprotegida se enfrente al mercado. La solución debe ir encaminada a
redírigir las funciones del Estado y no a minimizarlas.
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